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DE DIOS 

RESURRECCIÓN 
Evangelio (Marc, 16, í-7) 

María Magdalena y María ma
dre de Santiago, y Salomé com
praron aromas para ir a embalsa
mar a Jesús. Y muy de mañana, 
el primer día después del sábado, 
fueron al sepulcro, salido ya el 
sol.- Y decían entre sí: " ¿ Quién 
nos removerá la piedra de la en
trada del sepulcro?" Pero fiján
dose, vieron que la piedra estaba 
removida, etc." 

COMENTARIO 

La resurrección es la gran ale
gría del Universo. 

1. ¡Jesús ha resucitado! y con 
su resurrección ha vencido a sus 
enemigos. Han pasado las igno
minias y dolores de la pasión, y 
su gloria e inmortalidad nadie 
más se la disputará. ¡ Qué ale
gría para Jesús!.. . 

2. La Humanidad ha resucita
do con Jesús, porque El la ha sa
cado del pecado, que era la muer
te espiritual en que yacía. Además 
la resurrección de Jesús da al 
hombre el derecho a resucitar 
también corporalmente el último 
día. ¡ Qué alegría para la Hu
manidad!... 

3. ¿Y túf... ¿has resucita
do?... Si has hecho una buena 
confesión en la pasada Cuares
ma, también tú has resucitado. 
Si no la has hecho aún, hazla, y 
verás qué alegría será también 
la tuya.., 

Pregunta. — Como se opusieron 
mis padres a mis relaciones con 
un joven, prometí delante del cru
cifijo de la habitación meterme 
monja. Pero ahora me encuentro 
sin verdadera vpcación. ¿Habré 
de entrar en el convento para ser 
una mala religiosa? 

Respuesta. — Claro que no. Hay 
que hacer las promesas, sobre lo
do las de esa clase, con más pau
sa y con consejo. 

Pregunta. — Si usted dijo que 
con medias transparentes no se 
puede comulgar, ¿qué deben hacer 
las infinitas señoras» y señoritas 
que lo están haciendo sin escrúpu
lo alguno? 

Respuesta. — Comulgar en ade
lante con medias que no sean! 
transparentes. 

Pregunta. — Pueden jóvenes de 
15 a 18 años ir a ver la película 
Lo que el viento se llevó? 

Respuesta.—-Es gravemente peli
grosa. Por consiguiente no pue
den. 

Pregunta. — Prometí regalar a 
la parroquia una Santa Teresita. 
Cuando hablé al Párroco, me 
contestó que había de ser de talla, 
pero que la santa que yo traería 
no le interesaba, él quería otro 
santo. ¿Qué tengo que hacer? 

Respuesta. — Si puede compla
cer al Párroco, hágalo. Si no 
puede, no está obligado a nada-
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CULTURA RBLSGIOSÁ 

—¿ Qué perspectivas ofrece el 
ya próximo Congreso Eucarísiico? 

—-Espléndidas. Cerca de millón 
y medio de personas asistirán a él. 
Además del Legado pontificio, se 
espera un gran número de Car
denales, Arzobispos y Obispos, y 
más de cuatrocientos mil extran
jeros. A nosotros, sin embargo, 
nos toca ir delante. 

—¿De qué manera? 
—A todos nos ha de preocupar 

el éxito del . Congreso, primero 
para honrar a la Sagrada Euca
ristía que es el don máximo que 
estamos recibiendo constantemen
te de Dios; y segundo para hon
rar la je de España ante los miles 
de extranjeros que nos visitarán. 
Sin embargo, lo único que está 
a nuestro alcance quizá es la ora
ción y el sacrificio. En una parro
quia rural de Barcelona se ha es
tablecido hace ya varios meses 
por el éxito del Congreso la vigi
lia constante ante el Sagrario: de 
día los niños y doncellas, al atar
decer y por la noche, de dos en 
dos}- los mozos y hombres. 

-—¿ Cuáles serán los principales 
escenarios del Congreso? 

—La santa Iglesia Catedral, el 
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monasterio de Pedralbes en la par
te superior y más pintoresca de 
Barcelona, y el Tibidabo, montaña 
de 550 metros de elevación, junto 
a la ciudad, con el Templo Expia
torio Nacional del Sagrado Co
razón de Jesús en su cumbre más 
alta. Los actos finales del Con
greso se celebrarán en el cruce 
de la Avenida del Generalísimo 

con la de la Victoria, cruce qué 
se llamará en adelante Plaza de 
Pío XII. 

—¿ Algún número particular
mente llamativo del Congreso'? 

—Acaso el más llamativo será, 
si es posible realizarlo, la cons
trucción de grandes bloques de 
viviendas de diversas categorías, 
con destino a familias de posición 
modesta. El acto más emotivo se
ría el simbólico ofrecimiento - d,e 
las obras en marcha, a Jesucristo, 
en la persona de sus pobres, que 
no tuvo dónde reclinar su cabeza. 
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